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Y es que no existe la persona absolutamente buena. Nadie es trigo limpio. Pero tampoco 
existe la persona absolutamente mala. «Todos tenemos un fondo bueno». Todos somos 
trigo y cizaña y «la frontera entre el trigo y la cizaña está en nuestro propio corazón».  

Por eso no cabe rechazar a ningún hermano porque veamos en él la cizaña. Lo que sí 
cabe es «hacer crecer su trigo para que sofoque la cizaña». Muchas veces olvidamos 
que no somos todo trigo, olvidamos que nosotros también somos cizaña, y nos creemos 
en el derecho a segar lo que vemos de cizaña en los otros, creemos estar del lado de la 
razón y por ello en el derecho a imponer nuestros criterios. Olvidamos también que es 
difícil distinguir el trigo de la cizaña y sobre todo, olvidamos lo más importante, que 
«detrás de la cizaña hay trigo», mucho o poco, pero siempre hay trigo. 

Por eso el dueño del campo corrige la «impaciencia» de sus criados que querían 
arrancar la cizaña cuanto antes y les hace «esperar hasta la hora de la siega». Pero es 
que además, «ni somos nosotros los que sembramos, ni nosotros somos los que 
tenemos que segar». Esto únicamente le corresponde a Dios Padre.  

Y de la impaciencia surgen la intolerancia y las luchas porque cada uno creemos que la 
diferencia entre el trigo y la cizaña se mide según nuestro criterio. Nos cuesta darnos 
cuenta que «todos» somos producto de nuestra historia y de nuestras vivencias, y que 
conforme a toda esa experiencia, buena y no tan buena, nos hemos formado un criterio y 
una manera de pensar, de reaccionar y de comportarnos.  Somos pues, «personas 
únicas e irrepetibles».  

Es claro que nuestra manera de pensar y, sobre todo, de actuar habla mucho de quiénes 
realmente somos, pero eso no nos  da derecho a juzgar a nadie, a cortar la cizaña. Jesús 
nos exige que seamos «tolerantes con las personas». Es conocida su frase  «No juzguéis 
y no seréis juzgados». Podemos compartir nuestras realidades, intercambiar puntos de 
vista, vivir las mismas experiencias, pero al final, cada uno procesaremos de acuerdo 
con nuestra forma de ser, de nuestra personalidad, temperamento y carácter.  

La tolerancia es una actitud de vida que tiene que ver con la «humildad» de la persona 
tolerante y que respeta la «libertad del otro». La tolerancia «capacita para aceptar al 
otro», no para destruirlo o eliminarlo. No obstante sería una equivocación «soportar» 
que el otro piense o actúe poniendo en juego la dignidad o la vida de un ser humano. En 
estas situaciones es un deber «ser intolerante frente al mal» y curiosamente, así fue la 

actuación de Jesús que no permitió que nada ni 
nadie, ni siquiera la religión, se utilizara contra 
las personas. 

 Lo único que debe respetarse «siempre»  es la 
persona. «Si piensa así será por algo. Y es que 
como decía San Agustín «Sólo Dios conoce a los 
suyos». Sólo Él sabe quién vive con corazón 
entregado, quién responde a su deseo profundo 
de paz, amor y solidaridad con las personas. 

Seríamos más felices y viviríamos más en paz y 
armonía si tuviésemos claro esto, que «cada 
cabeza es un mundo digno de ser respetado». 

Y Jesús concluye hoy también, «el que tenga oídos, que oiga». ¡Que así sea!             
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